
Geografía lingüística y toponimia de la Pruna 
domestica L. y de la Pruna spinosa L. 

en la Península Ibérica 

El presente estudio es la ampliación de 
un trabajo de doctorado que realicé bajo 
la dirección de D. Rafael Lapesa. Como 
tanta s otras veces, fueron palabras de 
D. Ramón Menénclez P ida! en los Orí­
genes del espaíiol el punto de partida de 
nuestra investigación. 

Sea, pues, este pequeño estudio ho­
menaje a la memoria de D . Ramón y , al 
mismo tiempo, expresión de sincero afec­
to y agradecimiento hacia D. Rafael La­
pesa por sus enseñanzas, consejos y vi­
vencias. 

EL AuToR. 

I NTRODUCCIÓN. 

Nuestro trabajo no sólo tiene por meta delimitar las áreas 
léxicas peninsulares sincrónicamente, sino, sobre todo, el análisis 
pancrónico de los diversos términos. 

Es obvio que el estado actual de los diferentes lexemas que 
significan "ciruela" es sólo el reflejo de una serie ele hechos o 
fenómenos: culturales, políticos, etc. - tan frecuentemente olvi­
dados en las investigaciones lingüísticas-. 
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Así, por ejemplo, creemos demostrar que es necesario conferir 
al término "spani" un concepto mucho más amplio del que hasta 
ahora se le había dado. 

La investigación toponímica confirma las teorías expuestas en 
la primera parte de nuestro trabajo, entre las que merece la pena 
resaltar la diferenciación etimológica entre *aran y *agranio. 

A) GEOGRAFÍA LINGÜÍSTICA. 

Dmcronía. 

l. I. I. El vocablo mas antiguo parece ser prunum, que 
encontramos en CATÓN (De Agricultura, 113); se extendió rápi­
damente por el mundo latino, ya que en el siglo r su uso era 
general, a pesar ele que Plinio nos diga que es un vocablo re­
ciente. Prunum·, o pnma, es el término genérico ele la ciruela 
en el siglo r, pues frecuentemente acompaña a otros lexemas nue­
vos, los cuales, a veces, no son todavía más que aclj etivos, como 
veremos. 

La Pax Augusta favoreció -entre otras cosas- el desarrollo 
ele las ciencias, de la medicina e incluso ele la gastronomía, todo 
lo cual continuó durante el Imperio. Así, vemos en Petronio el 
refinamiento gastronómico de su época: 

"Fuerunt et tomacula supra craticulam argenteam ferventia 
posita et infra craticulam Syriaca pruna cum granis Punici 
mali" {Satir·icón, 31, 11). 

Prunus era, por regla general, la P. d01nestica L., mientras 
que para citar a la P. spinosa L. hacía falta añadir el calificativo 
ele sih1cstre (Columela, Plinio) o denominarlas spinae: 

"Ibi et prunus Aegyptia nom dissimilis spinae prox1mae 
dictae" (PLINIO, H. " Natural. 13, 64). 

Sin embargo, ya en el siglo primero pruna es el nombre gené­
rico ele cualquier tipo ele ciruela: 
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"Ille etiam seras in versum distulit ulmos eduramque pirurn 
et spinos iam prunas ferentis" (VrRGILIO, Geórgicas, 4, 145). 

M yxa aparece también a lo largo del siglo primero en Plinio 
y Escribonio Largo. Importante es el siguiente texto de Plinio: 

"Item pruna in Damasco monte nata et myxas, utramque 
iam familiarem Italiae e myxis in Aegypto et vina fiunt" 
(PL1NIO, H." Natural, 13, 51) . 

Parece que este lexema sólo pertenecía al vocabulario técnico 
de una minoría muy selecta, e incluso sin una afirmación plena 
en los dos autores mencionados, ya que Plinio lo cita en dos oca­
siones y Escribonio Largo solamente en una. La myxa era una 
variedad de ciruela aclimatada en Roma por esta época y usada 
con fines medicinales. (Véase: EsCR1BONIO LARGO, e mnpositio­
nes, 141.) 

Dmnascena es ya abundante en el siglo .primero: es casi 
un término general, no solamente usado por los naturalistas -Pli­
nio, Columela, etc.-, sino incluso por literatos como Marcial. A 
veces acompaña al sustantivo pnma (" pruna damascena enu­
cleata". APrcro, De re coquinaria, 213), pero la mayoría ele las 
veces está ya substantivado; así en el mismo Apicio, .Marcial, 
Columela y, por supuesto, Plinio. Este último nos explica esta 
variedad ele la ciruela: 

"It peregrinus arboribus dicta sunt damascena, a Syriae 
Damasco c-ognominata, iam priclem in Italia nascentia, gran­
cliore quanquam ligno et exiliare carne nec umquam in rugas 
siccata, quoniam soles sui clesunt." ( 15, 41 -44) . 

Por lo tanto, la Damascena, que sin eluda es la misma syriaca 
¡;runa de Petronio, era una variedad dulce ele la ciruela -por lo 
que era muy utilizada para hacer confituras- y de menor tamaño. 
Es probable que, antes ele ser plantadas en Italia, se importasen 
secas. 

Finalmente nos encontramos en el siglo primero con los pri ­
meros ejemplos ele lo que, anclando el tiempo, será en castellano 
ciruela. Siempre está utilizada como adjetivo, sin que creamos se 
pueda pensar en una incipiente substantivación del término. Que 
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el lexema era nuevo se ve en la cantidad de variantes que de él 
se clan en esta época; así, tenemos cerea pruna (Virgilio), cerei 
(Marcial), ce1'Ína (Plinio) y cereolis (Columela) 1

• Ahora bien, en 
la siguiente frase de Plinio: 

"Et haec autem ct Pcrsica et cenna ac silvestria ut uvac 
caclis condita" 

vemos contrapuesta la cerina a la ciruela silvestre. ¿ Substanti­
vación? Es posible. Pero lo más interesante es la contraposición 
de estos dos términos, en donde el primer lexema está por la 
pruna vulgar; primer antecedente, sin lugar a duelas, del substan­
tivo castellano ciruela. 

En el siglo cuarto la situación lingüística no había cambiado 
mucho con respecto al siglo primero. La voz pruna es, con mu­
cho, la más utilizada, incluso acompañando a los adjetivos silva­
tica o silvestria, aunque esta variedad silvestre podía seguir sien­
do llamada sjJinus (Palladio ). También encontramos ejemplos ele 
1n)lxa '(.Palladio y Theocloro Prisciano); sin embargo, no hemos 
hallado ninguno de damascena ni ele cerea, aunque indudablemente 
se continuaban usando. 

I.r.2. San Isidoro, en sus Etimologf,as, dice al hablar del 
árbol que los griegos llaman C OCC)I111efa: 

"Coquimella, quam la ti ni oh colorem prunum vocant, alii a 
multituclinem enixi fructus nixum appelant; cuyus generis 
damascena melior, a Damasco oppido nncle prius asportata 
es t." ( EIJ'm., XVII, 7, 10 ). 

La voz griega Koxxú¡rr¡f.ov era abundantemente empleada en 
los glosarios de esta época, pero siempre como tecnicismo, siendo 
su equivalente vulgar la voz prunns. También es muy frecuente 
la voz damascena. M JI X a, ya convertida en 'JÚxa, seguía sien'do, 
al parecer, una variante de pruna utilizada en la cocina: 

"Et attulit quidam frater nixas siccas, et fecit pultes" (PE­
LAGIO. Lib. 5 de Vita e Patrum, libello 4, Cap. 65) 2

• 

1 Hemos preferido dejar las palabras en el caso en que están en los 
textos. 

2 Cito por Du CANGE. Ver bibliografía. 
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Todavía en el siglo séptimo cerea seguía usándose como 
adjetivo: 

"Pruna cerea pomi genus" ( Excerpta e:¡: libro glossarum) 3
• 

En Jos glosarios 3 de los siglos noveno y décimo encontramos 
las siguientes correspondencias de términos griegos: 

coccymela - pruna ( H ermeneunwta mnploniana). 
melimela - nixa (Glossae Cassinenses). 
iuquimela - prunellél'/prugella (Codex parisinus). 
damascena - damascena ( H ermeneumata 11wnacensía). 
spinus - prunus ( Excerpta ex codice Cassinensi). 

Eu el siglo décimo, la glosa que Endura hace al texto de San 
I sidoro es la siguiente 4

: 

"Hanc arbor romani prunum voca(n)t, spani nixum, uu(a)n­
clali et goti et suebi et celtiberi ceruleum clicunt". 

Menéndez Pida! piensa que los 'spani' son los mozárabes; 
'romani' la voz equivalente al 'latini' de S. I sidoro, es decir: los 
cristianos del N arte de origen hispanolatino; los 'goti' son los 
cristianos de origen gótico, y 'celtiberi' son -siempre en opinión 
ele D. Ramón- los aragoneses y catalanes. Lo que resulta cho­
cante a nuestro maestro es la referencia a suevos y vándalos. 

Nada tenemos que objetar en lo que respecta a la interpre­
tación ele 'romani' y 'goti'. Más problemática es la interpretación 
ele 'spani'. Nixum no es un término "propio del -bajo latín gene­
ral" como quiere Menéndez Pida! '", sino que fue una voz culta 
en su origen y dada sólo entre gentes refinadas (sobre todo en 
gastronomía), por lo que es lógico que su empleo se extendiese 
por las zonas más romanizadas de España (Cataluña y, sobre 
todo, la Bética), de ahí que pasase a Marruecos, donde nis (al ­
baricoque) se encuentra en ciertos dialectos de Tetuán 6 (aunque 

3 C. G. L. 
1 Cito por M. PIJJAL, Orígenes, 83.5, pág. 390. 
5 En el C. G. L. sólo aparece dos veoes: la recogida líneas arriba y 

otra en los !-Iennenemnata Codicis Vaticani Regirza.e Christ·iuiae. 
" G. S. CoLIN, ver bibliografía. 
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también podía ser un resto ele la latinización del Norte de Africa 
en época imperial). Fijémonos que S. Isidoro -sevillano-· no 
habla de ciruelas ni nos dice que los que empleaban nixum fuesen 
gentes diversas de las que utilizaban prunum o damascinas. 
¿Quiénes eran, por consiguiente, estos 'spani' de Endura? Me­
néndez Pidal piensa que son los mozárabes que emigraron a tie­
rras leonesas en los siglos IX-X. Indudablemente en el siglo I X 

los cristianos del Norte solían llamar Spania al territorio ocupado 
por los musulmanes, lo que confirmaría la interpretación ele 
D. Ramón. Ahora bien, ¿cómo es que nixum no se encuentra en 
los botánicos hispanoárabes? ¿No sería posible pensar que En­
dura designa como 'spani' a latinos de Spania emigrados en el 
siglo vnr ante la invasión árabe, y más concretamente a la "alta 
sociedad bética" muy romanizada? 7 

De esta forma se explicaría: 1.0
) la carencia de mención en 

los glosarios hispanoárabes, 2. 0
) que una palabra poco utilizada 

en el latín tardío y -al parecer- sólo por gentes muy romani­
zadas se hubiese conservado en el N.orte ele León y Asturias, zo­
nas poco romanizadas 8 . 

Por otra parte, resulta difícil admitir que en el siglo x se maJJ ­
tuviese viva la diferenciación que debió exist ir en el siglo VIII 

entre los diversos grupos que se refugiaron en las montañas 
norteñas, pero ¿no cita también Endura a suevos y vándalos? 

7 Se lee en ·la primera Crón·ica. General: "non fincó y nada sinon los 
obispos que fuxieron con las reliquias et se acogieron a las Asturias" 
(pág. 313, b). lby que suponer que no sólo huyeron ·los obispos y que, ló­
gicamente, también debieron escapar, como sucede siempre, los que más 
tenían que perder: es decir, los hombres ricos (tanto godos como latinos). 
En la llamada C1·ónica ]Y! ozámbe leemos : 

"paulatim Hispaníam ulteriorem vectigalia censendo componens, ad 
Hiberiam citeriorem e subrigit, regnans annos supt·a scriptos" 
(C1·onicón del Pacense. En la Espa.Fía Sagmda del P . FLOHES, 

tomo VIII, Madrid, 1752, pág. 295) . 

En donde Hispaniam significa Sur, e Iberia significa Noreste o, simple­
mente, Norte, sin ninguna relación con árabes o cristianos. 

8 La coloni zación de Asturias, tardía, sólo tuvo un carácter industrial, 
sin que se pueda hablar ele una romanización del territorio . .Como mucho, 
fue romanizada la costa. Véase el interesante estudio de M.a DEL Dm~CE 

NmiBHE EsTEl'ANÍA, Aspecto económico de la penetmción y colonización 
1'011/0na en Astnrias, Emerita, 1963, XXXI, págs. 43-52. 



TOPONIMIA DE «PRUNA DOMESTICA» L. Y << PRUNA SPINOSA» L. 43 

Los 'celtiberi' no creemos que sean "aragoneses y catalanes", 
sino los aragoneses y los cristianos procedentes de la Meseta. (Re­
cordemos que el término general en Cataluña no es ciruela, sino 
pruna). La zona de Cataluña pertenecía a la Marca Hispánica o 
su cierta independencia estaba todavía muy supeditada a Francia. 
E l texto que cita Menéndez Piclal : 

"Pars Celtiberiae que Cataloniü dicitur" (RoDER. 'I'oLET., 
De rebus Hisp., IV, 10) 

no es convincente. Todavía en el siglo X III, en la Pri111era Cró­
nica General, la Celtiberia es la zona comprendida entre el Ebro 
y los P irineos 9

• 

Los suevos y vándalos que menciona Endura no son más que 
el recuerdo ele los antiguos reinos y que nuestro glosador conocía 
por medio de los mismos historiadores que sirvieron posterior­
mente para confeccionar la Primera Crónica Get¡eral (Hida­
cio, etc.), sin que se tenga que creer en una repartición geográ­
fica ele los distintos 'pueblos' que, según Endura, utilizaban la 
palabra ceruleum. Si pensásemos que por 'suevos' había que en­
tender 'asturianos', ' leoneses' y 'gallego-portugueses' también ha­
bría que pensar que los 'vándalos' eran los andaluces, ya que los 
vándalos asclingos pobJa,clores del noroccidente peninsular fueron 
absorbidos prontamente por los suevos, y puesto que siempre c1ue 
se habla ele 'vándalos' en las crónicas de la Edad Media se tra ta 
ele los vándalos silingos que ocuparon la Betia y crearon un im­
perio en el Norte de África. Si Endura se refiriera a los ván­
dalos asdingos (por influjo ele H idacio 10

), también tendría que 
haber nombrado a los alanos, · pero éstos también desaparecieron 
pronto de la Historia. No así los vándalos 'africanos'; ni menos 
aún los suevos, cuyo reino se recuerda todavía en el Cronicón 

9 "Et pusieron ( ... ) villas muchas en tierras de Car.pentania et Celti­
beria ; e estas tierras son ahora llamadas Castiella uieia, Aragon et N a­
van·a" (pág. 318, b). Aunque el texto es confuso. ¿Celtiberia es sólo Cas­
tilla la Vieja? 

10 "Gallaeciam Vandali occupant et Suevi, Alani Lusitaniam et Car­
thagi nensem provincias, et Vandali cognomine S•ilingi Baetica m sortiuntur" 
(HIDACIO, 49) . Ver GIIlE I<T, El reino v isigodo ... , pág. 30. 
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de San Sebastián ( Espaí1a Sagrada, 13, 477) 11
. Por lo tanto, Jos 

'vándalos' y ' suevos' de Endura no son más que un recuerdo 
histórico, sin que tengan ninguna relación con una posible distri­
bución geográfica ele su época, dado que, además, en Galicia 
-centro del reino suevo- no se han conservado forma s derivadas 
ele cerulemn 1'

2
• En todo caso serían menciones étnicas o, mejor, 

culturales. 
En la mi sma época de Endura, en el Cartulario ele S. Vicente 

ele Oviedo, encontramos en un documento del año 950 prunales 
y nissales, y en otro del año anterior ceroliares. Los dos primeros 
parecen ser términos de la P. spinosa L. : 

"Prumles, ficares. nissales ve! quantum arbusta ibidcm 
abuerit" . 

Nisal es también voz corriente en León durante el siglo x r; 
véanse, por ejemplo, los documentos que recoge M. Pidal 13 . 

En el Universal Vocabulario de Alfonso de Palencia se en­
cuentra la voz nixo con la siguiente explicación: 

"Coquimela es un árbol nombrada (sic) nixo". 

Creemos se trata ele una copia tardía de libros medievales, 
pues en los glosarios ele los siglos x y xr el nombre técnico de 
nix a es meli1nela. En nuestra opinión, Alfonso de Palencia no 
había oído nunca la palabra. 

A sí pues, en Asturias coexistían, como sucede en nuestros 
días 14, los tres términos. 

Los documentos recogidos en los P ortugaliae jl¡J onu-menta 1·'5 

n Ver GlBEilT, oú. cit., p{tg . 37· 
12 Cirola es un préstamo evidente. Y lo mismo se puede decir de 

cerollo - seguramente del leonés-. Que cem./cmn fue forma extraña al 
primitivo gallego se prueba con el hecho de que no existían derivados en 
portugués, .Jo que nos lleva a pensar que todavía en rr28 no se había pro­
ducido el préstamo o que, por lo menos, las formas derivadas ele ccru!cum 
se sentían entonces como extrañas. 

13 M. PrnAL, Orígenes, 85.5, pág. 391. 
H Véanse las páginas 52, 57 y 65. 
15 Cito por AEBISCHER. Ver bibliografía. 
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nos traen repetidas muestras ele la voz que, junto con cirola, 
predominará en Galicia: 

"Amexinares" (año 870) . 
"Admesinarias" (año 960). 
"Ameixenares" (año 973). 
"Amexenales" (año rosS). 

Prwna es el vocablo que aparece en los documentos catalanes 
medievales ; por ejemplo, en la Sentencia de Jaime I (año 1268), 
Francesc Eixamenis (siglo xrv), etc. 

En la Meseta por estas fechas solamente aparece la voz ci­
ruelo 16

• 

¿Qué sucedía con araiión y endrino, los otros dos términos 
usados hoy en España para designar a la ciruela espinosa o si l­
vestre ? 

Arañón era la palabra usada en Aragón: 

"Comparaverunt ( ... ) una m terra que est super illa borda 
de illos araiones" (año 1152) 17 

sin que podamos pensar que hubiese sido llevada al reino de 
Arilgón por reconquistadores navarros, ya que es voz de uso 
entre los mozárabes recogida por Ibn Al-Awam de Sevilla (si­
glo xn) y, sobre todo, por Ibn Algazzar (siglo x). 

La endrina aparece ya en el Fuero de Soria (siglo xrn). 
Pensemos también en la "Doña Endrina" 18 del Arcipreste de 
Hita. · Aunque Fray Diego ele Valencia (Cancionero de Baena, 
502.32) la considera voz leonesa, hay que pensar que su uso se 
daba en Castilla y, seguramente, también en otras zonas de la 
Península. 

I.r.3. Se podría hacer el sigui ente esquema ele las palabras 
utilizadas por los botánico del siglo xv1: 

16 DLN, núm. 240 (Avila, 1269) y núm. 70 (Frías, I3IO). 
11 Ar.vAH, Dia./ec. A rag., pág. 3!0. 
18 Véansc las interpretaciones dadas por Cejador, Siptzer, y M .. a Rosa 

Licia. 
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La diferenciación entre los distintos lexemas es evidente. L1 
c·iruela damascena conservará su significado de ciruela dulce. Lo 
único extraño es la frase de Jarava "Que lleva los bruños"; el 
significado es confuso. Se podría pensar en una diferenciación 
entre ciruelo (árbol) y bruño (fruto), pero es extraña. 

P. DOMESTICA L. P. SPINOSA L. 

Cimc/o (Herrera, Laguna, N e- Grue/o silvestre (Rodríguez 
brija, etc. ). ele Tuclela). 

Ciruela damascena o zaragocí Endrino (montés) (Fz. ele Se-
CASTILLA. (Herrera) . púlvecla, La,guna). 

Damascena (Rodríguez ele Tu- Ciruelo silvestre qtte lleva los 
clela). brunos (Jarava). 

Pnmera (Laguna). Aranyó (Fz. de Sepúl veda). 
CATALUÑA. Arenyó (Fz. ele Sepúlvecla). 

Amei.rcm mansa (Amato Lu- Habrunheiro montesino (Ama-
PouTuG,\L. si tan o). to Lusitano). 

La mtsma separacwn léxica sigue existiendo durante el si­
glo XVII (Cienfuegos, Huerta). Covarrubias habla de la "ciruela 
¡;aragonés", llamadas también "ciruelas passas", diciendo que "son 
muy sanas y ablandan el vientre". Propiedad que también con­
fiere a ·las damascenas. 

En el siglo XVIII continuará dándose la misma estructura 
léxica en Castilla, Cataluña (Valencia) y Portugal. En Galicia, 
muy influida por Castilla, abundan los derivados ele cereola y ele 
atrina, dándose una gran confusión : andrino es tanto la P . do­
méstica L. como la P . spinosa L. Lo mismo sucede con ameixa 
y bruño. En Andalucía aparece la endrina redonda y el bruño 
como P. doméstica L. 

Durante el siglo xrx se extiende prunes en el catalán como 
genérico, dándose para la P. spinosa L. las formas pruneller, 
aranyones y prunes con otros términos (fals, borda, sauvatge). 

En Valencia encontramos la confluencia del sistema castellano 
y del calalán: 

ciruelo 
prunera 

endrinera. 
araW)'Oner. 
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En Aragón no aparece la voz damascena; sin duda conside­
rada como varieda{] secundaria de la ciruela corriente. 

La confusión que ya aparecía en Galicia en el siglo XVIII 

entre abntño y ameixa se extiende durante el siglo XIX por 
Portugal: abru1'1o y ameixicira pueden ser tanto la P. d01nesti­
ca L. como la P. spinosa L.; para diferenciarlas necesitan utili­
zar los adjetivos 

mansa/brava. 

Recapitulando, tenemos que en Castilla el término genenco 
para la P. domestica L. ha sido ciruela, abundando también la 
voz damascena, y para la P. spinosa L. se ha utilizado endrina 
y esporádicamente - un caso en el siglo XVI y otro en el siglo 
XVIII- bruño. 

En el catalán, pruner ha designado a la P. domest-ica L., pa­
sanclo a convertirse en genérico, y ara.n)JOner a la P. spinosa L., 
dándose, desde el siglo XIX, la forma pruneUer para esta va­
riedad. En Valencia existe también la dicotomía castellana. 

Aragón presenta un estado intermedio entre el sistema cas­
tellano y el cataHm: ciruela es la P. domesC·a L. y arañón la 
P. spinosa L. 

En portugués, ele una antigua diferenciación entre ameixeira 
(P. domestica L.) y abrunheiro (P. spinosa L.) se ha pasado a 
una indiferenciación léxica, aunque pervive, en ocasiones, la an­
tigua distinción. Lo mismo se puede decir del gallego, aunque con 
el influjo del sistema castellano. 

Los sefardíes nos confirman la geografía ling;üística peninsu­
lar del siglo xv que hemos analizado. Mientras que en la zona 
occidental se utiliza almda, almdada (mermelada), pruna y jJru­
ma; en la zona oriental la palabra que ha perdurado ha sido 
z·ir,r¡wela '(ciruela seca). Recordemos las palabras de 'Wagner: 

"La tr,1dición dice que los sefarelíes ele Constantinopla y 
de Asea son, en su mayoría, procedentes ele las dos Castillas, 
mientras los ele las otras regiones se cree que fueron prin­
cipalmente oriundos ele las provincias septentrionales ele 
España" 19• 

19 'W AGNER, pág. ro. Es conveniente advertir al lector que .]a tesis de 
Wagner ha sido refutada por I. S. RtvAH, Fonnat·ion et évolution des 
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l. 2. I. Sincron·ía . 

abrollo. 
abrúm. 
abrunal. 
abrunheiro. 
abrunheira. 
abru11a. 
abruíial. 
abru1iedo. 

abruFíeiro. 
abruíio. 

agru-ño. 

Galicia. 
Asturias. 

PRUNUM. 

León, El Bierzo. 
Portugal. 
Portugal. 
Aliste, Zamora. 
Galicia. 
Castilla. 
Galicia. 
Galicia. 
Galicia. 
Asturias. 
Galicia. 

(Sobreira, Colmeiro ). 
(J. A. Fernández). 
(García Rey) . 
(Dic. Almeida). 

(Baz). 
(R A. Gallega). 
(García ele Diego). 
(R A. Gallega). 
(Sarmiento, Sobreira). 
(Sobreira, Colmeiro). 
(B. Aceveclo ). 
(R. A. Gallega). 

El paso ele la consonante labial a velar está ocasionado por 
la vocal velar. Se da también en Andalucía y en Córcega ( gru­
fíone) (ver MEYE R Lümm). 

agntíieiro. 
ambroi fío. 

ambruÍ1iaj o. 

Galicia. 
Galicia. 

Galicia. 

(R. A. Gallega). 
(Sarmiento, S obre ir a, 

Colmeiro). 
(R. A. Gallega, S a r­

miento, Sobreira). 

La nasal labial por epéntesis, como en atrina > endrina. Puede 
pensarse también en un cruce con ameixa, ya que estas formas 
sólo se dan en Galicia. 

ambrwieirajo. Galicia. 
ambrwio. Galicia. 
amburi11o. G;-tlicia , Padrón. 

(R. A. Gallega). 
(R. A. Gallega). 

parle1·s judéo-espagnols des Ba.!lwns, Actas X Cong. Int. Ling. y Fit Rom. 
(r962), París, 1965, págs. I3SI- IJ7I. 
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Metátesis RU > UR motivada seguramente por la su fijación 
diminutiva. Se da también en el noroccidente de Italia burño­
le (AIS). 

apruna. Cataluña. (Mariner). 

Con el significado ele "manzana dulce". Dato que me ha 
facilitado el profesor Sebastián Mariner. Es la única forma 
catalana con / Aj inicial. Curiosamente ha ~ambiado su sig­
nificado. 

briñola. Castilla. (García ele Diego). 

La / I/ átona inicial por influjo de la nasal palatal y por 
disimilación con la vocal tónica velar. Se da también en 
Gascuña, en el noroccidente de Italia, en el sur de Italia y 
en- Sicilia. 

briiión. Santander. 

Con el significado ele "melocotón". 

bruneiro. 
brunera. 
bruno. 

brwieiro. 
bruñera. 
bruño. 

bruiió11. 

Asturias, occidente. 
Santander. 
Asturias, occidente. 
Galicia. 
Portugal. 
León, Valle del Esla 

y Villacidayo. 
Galicia. 
Salamanca. 
Galicia. 
Salamanca. 
Aliste, Zamora. 
Extremadura, Al bu-

querque. 
Andalucía, Huelva y 

Jaén. 

( Corominas). 

(Rodríguez Castellano). 
(García Lomas). 
(M. García, Aceveclo). 
(Acevedo). 
( Aceveclo). 

(Millán). 
(Sarmiento, Sobreira). 
(Lamano). 
(Sobreira). 
(Cabrera). 
(Baz). 

(Cabrera). 

(A. L. E. A.). 
(Colmeiro). 



so 

bruíiuelo. 
gruñeiro. 
gnúiero. 
gruño. 

gnúiolera. 
g•wmlote. 
¡;erún. 
penma. 
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Salamanca. 
Ga licia. 
Andalucía, I-:Iuelva. 

Galicia. 
Andalucía, Huelva, Se-

(Lama no). 
(Colmei ro, Sarmiento) . 

(A. L. E . A.) . 
(R. A. Gallega). 

villa y Málaga . (A. L. E . A.). 
Pirineos. 

Galicia. 
Aragón, Huesca . 
Castellón . 

(Guzmún). 

(Sobrei ra, Colmeiro) . 
(M. P ida!). 
(NI. Pida!). 

También en el sur de Italia y en Sicilia ( jJiruna). 

j;renya.ró. Cataluña . (Alcover). 

¿Cruce con ara.í'íón ? 

priíión. 
prinyoner. 
priñón. 

Cata luña . 
Cataluña. 
Aragón. 

Andorra. 
Jucleoespañol. 

(Alcover). 
(Alcover). 

pruma.. (Wagner) . 

prun. 

pruna.. 

Labialización ele la nasal por asimilación a la consonante 
labial ini cial. Se da también en el italiano ele Irpino (ver 
NrrTou ). El cambio N > M se da también en Suiza y 

Campania (ver MEYER Lümm) . En Gascuña, en 'la región 
ele Las Landas, se ha perdido posteriormente la nasalidad : 
prube. Se puede también pensar en un influjo de poma. 

Aragón. 

J ucl eoespañol. 

M urcia. 

Cataluña. 

J ucl eoespañol. 

(Ba día, M. Piclal). 
(Zamora V icente, M . Pi ­

da 1). 

(Zamora Vicen te, M. Pi­
clal, Ga rcía Soriano). 

(Zamora Vicente, M. Pi­

da!, García Soriano). 
(Zamora V icente, :iVI. Pi ­

da!, Ga rcía Soriano). 
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prunal. 

prunell'er. 

Toledo, Puebla de 
Montalbán, Torrijas. 

Cuenca, San Clemente. 
Asturias. 

León, Sajambre. 
Cataluña. 

(Álvarez Fernández, Za­
mora Vicente). 

(Fernández González). 

Forma emparentada con el francés prunellier, el sardo pru­
nisedda y el suritaliano bnmella. 

pnmer. 
prunera. 

prunero. 

prunillo. 
pruno. 

pr·uma. 
prunu. 

pnmyoner. 

pruiio. 

pruñón. 

Cataluña. 
Castellón. 

Murcia. 
Valencia, Villar del 

(Zamora Vicente, M. Pi­
da!). 

(García Soriano) . 

Arzobispo. (Llatas). 
Cataluña. (Oliveres). 
Murcia. 

Santander. 
Santander. 

Salamanca. 

Asturias. 
León, Sajambre. 
Aragón, Jaca. 
A li ste, Zamora. 
Asturias. 

Castellón. 

Galicia. 

Valencia, Villar del 

(Zamora Vicente, M. Pi­
da!, García Soriano) . 

(García Lomas). 
(García Lomas, M. Pi­

da!). 
(Gacía Lomas, M. Pi-

da!). 
(M. Pida!, Aceveclo). 
(Fernánclez González). 

(Aivar). 
(Baz). 
(Álvarez Fernánclez, 

M. Pida!, Vigón). 
(Zamora Vicente, Bal ­

dinger). 
(Dic. Gallego - Castella ­

no) . 

Arzobispo. (Liatas). 
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pruiionera. Valencia, Villar del 
Arzobispo. (Llatas). 

pruyos. Asturias, occidente. (Rodríguez Castellano). 

Forma ex traña con pérdida ele la nasalidad en la consonante 
palatal. Meyer l.Júbke la registra en Portugal : abrulho. 

pum.a. 

purna. 

Albacete. 

Cuenca, Ca sa s ele 
I-Iaro, San Clemente. 

Aragón, Jaca. 

(Zamora V icente, :tvi. Pi­
da!). 

(Alvar). 

Metátesis que se da también en Génova: bur-iíole. 

Hoy prumwrv (mapa núm. I) se ha conservado en las zo­
nas periféricas de la Península. García de Diego nos habla de un 
brifwlas (ciruelas pasas) en Castilla, calificándolo ele galicismo; 
sin embargo, no dice dónde y cuándo ha encontrado tal palabra; 
podría perfectamente ser un dialectalismo. La pervivencia ele 
prunu1n en Asturias, León y Santander confirmaría la in­
terpretación ele D. Ramón Menénclez Pida! a la glosa ele Endura. 
La cerca1Íía geográfica con el gal lego-portugués habría favorecido 
la conservación del vocablo en Salamanca 2 0 e incluso su expan­
sión por zonas ele! oeste ele E xtremaclura. Sin embargo, parece 
evidente la paulatina desaparición ele brufío en Salamanca por el 
refrán que recoge La mano: 

"Antaño bruños y a•hora ciruelas" . 

En el dominio catalán los derivados ele j;nmum han sido, 
ya desde la Edad Media, los lexemas generales para designar a 
la P. doméstica L.; sin embargo, en el resto ele la Península han 
pasado a designar a la P. spinosa L. 21

. En el gallego-portugués 

20 No olvidemos tampoco los topónimos "Gallegos", "Galleguillos", etc., 
que exi sten en S<~~lamanca .Y en todo el reino ele León. 

21 Las descripciones que hemos recogido de los derivados de pmna 
en diversas region es ibér icas coinciden en afirmar que son ciruelas negras 
y silvestres. 
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existe una cierta confusión. La Real Academia Gallega afirma 
que es silvestre, pero "de diversas e 1 a s e s , colores y sabo­
res". Y a hemos visto cómo los botánicos gallegos y portugueses 
nos muestran la confusión existente. En su origen el abruiio era 
la P. spinosa L. , valor que conserva todavía en muchas zonas de 
Galicia y Portugal. También se encuentra el lex ema en pueblos 
aislados ele Andalucía. Donde más abundancia hay es en Huelva, 
quizás por su cercanía a Portugal; pero no se puede pensar en 
portuguesismo cuando lo encontramos en Sevilla, Málaga o Jaén . 
En estas zonas podría pensarse bien en colonizaciones leonesas o 
catalanas, bien en una más moderna emigración ele gentes gallegas, 
asturiano-leonesas o catalanas. 

Parece confirmarse la ex istencia ele un doblete ¡;nmumj 
jwuncum, ya que ·las forma s con nasal palatal alternan, en la s 
mismas regiones, con las formas con nasal a'lveolar. Penzig su­
pone también una forma prwúcella para explicar las voces 
catalanas con la /L/ palata li zada {existe en Santander j;runillo, 
pero se trata simplemente del sufijo diminutivo ca stellano) . 
Creemos innecesaria esta etimología, ya que se puede explicar 
perfectamente por pnme!fa o por el pru:ncolus que propone 
García el e Diego (la Yocl 2 ." ele nj palatalizaría la / L/ , como en 
las formas del siglo décimo prunella e incluso prujeffa , con pér­
dida ele la nasalidad en la primera pala tal ). N o se puede tomar 
en consideración la etimología que, de la voz abrunho, ofrece 
Rold e (del celta araii). 

La sonorización de la consonante inicial sólo se ha producido 
en el centro y el oeste de la Península -aunque existen forma s 
con ·]a sorda mantenida- . Esta sonorización parece haberse de­
bido a una temprana prótesis ele la vocal /a/ , que sólo se da en 
la mita'Cl occidental de la Península; la posterior aféresis de la 
vocal proténica explicaría ·las formas bnáio, briñón, etc. 

almacena. Toledo. 
Casti lla . 

D AMASCENA. 

Andalucía, Málaga. 

(Corominas, M. Pidal). 
(Fernández Navarrete). 
(A. L. E. A.). 
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Forma seguramente mozárabe por la epéntesis de /L/, por 
influ jo del ar tículo á rabe y tal vez ele almacén. 

al mesa. Judeoespañol. (Coromina s, Zamora Vi-
cente) . 

amacena. Toledo. (Corominas, Fuentidue-
fia). 

ameija. Galicia. (Zamora Vicente) . 
¡~rneu:a. Portugal. (Corominas, M . Pida!). 

Galicia. (Corominas, M. Pida!). 

E n Ferro! no se da en zonas castellanizadas ·2 ~ . 

amei.xade. 
ameixal. 

am.ei.xeira. 

a1nei.venda. 

amer:ne·wa. 
amer.voe-wa. 
amei.xolo. 

damasará.n . 

Asturias . 
Galicia. 
Galicia. 
Galicia. 
Asturias, occidente. 
Galicia. 

G<tlicia . 
Galicia. 
Ga;licia, L ugo, Cabrei­

ros, Germacle. 
Va scongadas. 

(Corominas, M . Pida!). 
(R. A. Gallega). 
(R. A. Gallega). 
(Aceveclo). 
(Acevedo) . 
(Sarmiento, R. A. Ga­

llega). 
(Sobreira). 
(S ilveira) . 

Aglutinación ele dmnascena y arán. 

da1nascena. 

mezcena. 

111éijana. 

Castilla. 

Castilla, Ciudad Real, 
A lmodóvar, Bolaños 
ele Calatrava. 

Zamora. 
León. 

CHuerta, Fuenticlueña, 
Velasco, Herrera). 

(Corominas, lVI. Pida!). 
('Corominas, M . Pida!). 

22 Agradezco a Alva ro Porto los elatos que me ha proporcionado sobre 
el léx ico ele -El Ferro!, elatos posteriormente recogidos en su tesis doctora·! 
El habla de El Fer·rol . 
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La acentuación esdrújula se Ja también en Liguria : briFía · 

darmásína. 

méijena. León . (Corominas, M. P iJal ). 
Castilla, Toledo, To-

rrijos, P uebla ele 
Montalbán. 

méi:t:ena. León. ( Corominas, M. Pida!). 

La ciruela da:mascena (mapa núm. II) fue perdiendo poco 
a poco su valor di stintivo, menos en el oeste peninsular (En­
dura no. la conoce) . Ya vimos cómo la registraban los botá­
nicos castellanos ele los siglos xvr al x vrn. Las emplean también 
J erónimo de Alcalá y Lope ele Vega 23

. E n nuestros días sólo se 
conserva en Galicia, Portugal, en el occidente de A sturias y en 
pequeñas zonas ele León, Castilla y Andalucía. Nosotros la he­
mos registrado en Bolaños el e Calatrava (p. j. ele A'lmoclóvar, 
Ciudad Real) y en la Puebl a ele Montalbán (p. j. ele Torrijos, 
Toledo). En el resto ele la R omanía se da también en zonas ais­
ladas: datmeyzín en Génova, damasínama en Calabria, etc. 

Hoy día en Galicia se ha perdido en zonas castellanizadas y, 
sobre todo, en el li toral, donde am.ei.ra es sólo el nombre ele la 
almeja . 

D. Ramón Menéndez P ida! sostiene que la voz ameixa pro­
cede de un cruce entre damascena y '111JIX01 tesis que se apoya en 
las forma s meifana} mef:rana ele Zamora y León, pensando que 
sólo el cruce ele las dos etimologías puede explica r el cambio ele 
acento. Por el contrario, Corominas sostiene con la mayoría ele 
los filólogos (Huber, Meyer, Lübke, Knüger, García de Diego) 
que la umca etimología válida es dam.ascena

1 
explicando 

las forma s leonesas por un dam-áscena debido "a latinización tar­
día ele la acentuación griega ocqwcrxt¡vdc;, en fecha en que ya ;;e 
había olvidado la relación latina entre cantidad vocálica y acen­
tuación" 23

. 

La tesis ele D. Ramón la apoyan tam bién el P. Sa rmiento y 
i\l[ichaelis (ele *mynda.). S in embargo, my:m ya había pa -

~ 3 CoROMINAS, DCECS. V. Damasco. 
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sado a nixa en la época ·de S. Isidro, por lo que difícilmente 
se explicaría la nasal labial; por otra parte, los textos medievales 
gallego-portugueses nos hacen desechar la tesis de Michaelis. 

Las formas admesinarias (año g6o), amexenales (año ros8) 2
'
1 

provienen sin eluda ele un árbo'l *damasceno. Partiendo ele esta 
forma se obtendría el fruto dmnasceno o la ciruela da1nascena 25

. 

La D se eliminaría por confusión con la preposición de (Coro­
minas) y la nasal alveolar intervocálica caería, como sucede nor­
malmente en gallego-portugués : 

damascenaria > amaseneira > amaisene·ira > 
> ameiseeira > ameiseira. 

Como en figueirajfigo, abruiíeirajabnáio, ele ameixeira se for­
maría amei:ra. 

N o quedan explicadas todavía las forma s leonesas 1·néicena, 
J·néijena, 1néijana. La tesis ele Cm·ominas presenta el inconve­
niente ele que en el resto ele la Península no se ha producido tal 
cambio acentual, pero se podría explicar por una evo'lu\:iÓn si­
milar a la gallega con la nasal a lveolar mantenida, como es normal 
en leonés. A la tesis ele Menénclez Pida! la apoya el que haya 
derivados ele m.yxa en Ga licia y León. Sin embargo, m.yxa 
era la P. spinosa L., mientras que damascena era la P. do­
m:estica L. 

El cruce, aunque no imposible, nos resulta así más improbable. 

ninxareiro. 
nínxaro. 

MYXL' M. 

Galicia, Ferro!. 
Galicia, Ferro!. 

De myxulum •(García de Diego). Epéntesis ele N por 
influjo ele la nasal inicial. 

z• Véase la página 45. 
2'5 De damasceno/a. se formaría damascenaria y damascena/. ,Como ele 

p!rum/a, [arbor] p'írm·ia > pereira; o ele ceraria, [ar.bor] cerasiale > ce­
reijal. 
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nzsa. 

nisal. 

ntsar. 
msetro. 
ntSO. 

msu. 

nixal. 

n-íxaro. 

m,vezru. 
ntXO. 

mxu. 
Fíúal. 

Asturias. 

Asturias. 

León. 
Asturias. 
Asturias, occidente. 
Asturias. 
Asturias. 

Asturias. 
León, Valle Gordo. 
Galicia. 

Asturias. 
León, Valle Gordo. 
Asturias. 
Asturias. 

(Rodríguez Castellano, 
M. Pida!). 

(Rodríguez Castellano, 
M. Pida!, Vigón). 

( Ál varez F ernández). 
(M. García). 
(Álvarez Fernánclez). 
(:tvL Piclal, J. A. Fer-

nánclez, Vigón). 
(Lluza). 
(Rubio) . 
(Dic. Gallego - Castella-

no). 
(Lluza). 
(Rubio). 
(Lluza). 
(Zamora Vicente). 

Palatalización de N-, caracterí stica del centro de A sturias. 

i1isu. Asturias. (M. Pida!, Rato). 

Otro ucciclentali smo lo constituyen los derivados ele 1ny-xa 
(mapa núm. III), que sólo se ha conservado en Asturia s, zonas 
ele Galicia y el norte de León. Parece que no existe cli stinción 
entre los derivados ele pruna y de m.:yxa en estas regiones, 
ya que las descripciones para amba s son siempre '' silvestres, pe­
queñas y negras". 

La forma latina procede del griego p.6~a (Ernout, .Meyer 
l:übke). El cambio de la nasal, ocurrido temporalmente, "rappelle 
- como bien dice J. André- le doublet ntespilus/nespula" 26

• 

26 E s inclu so posibl e pensar en una "posible deformación por etimo­
logía popular del griego myxa por cruce con nixus" (MAIH NER, E l laiÍII, 
pág. 2!3). 
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andrín. 

andrina. 

andr·inal. 

andrine-iro. 
andrinero. 
andrino. 

an.drola. 
atrina. 
cirondri)'G. 

A TRINA, 

Asturias. 

León, Sajambre. 
Galicia. 
Avi la, Barco de Avila 

y Cardeñosa . 
Cáceres, Guadalupe. 
León, Valle del Es la. 

A sturias. 
León, Sa jambre y Vi­

llacidayo . 

Asturias, occidente. 
Andalucía, Huelva. 
Galicia. 

Astu rias. 
Andalucía. 
Ciudad Real , Almodó­

var del Campo, Al­
dea del Rey. 

León, Villaciclayo. 

Rioja. 
Cataluña, Tortosa. 
Andalucía, Má laga, 

Salares. 

Cruce entre ciruela y endr·iua. 

endr·ina. Cata 1 u fía. 
León. 
Salamanca. 
Galicia . 
Portugal. 

(Colmeiro, Lluza, Ca­
nellada, R. Castella­
no). 

(Fernández González). 
(R. A. Gallega). 

(Canellacla). 

(Fernánclez González, 
Millán). 

(Rodríguez Castell ano). 

(A. L. E. A.). 
(Colmeiro, Sob r eira, 

R. A. Gallega) . 
(Corominas, Aceveclo). 

(A. L. E. A.). 

(Mil lán). 

(Goicoechea). 

(A. L. E. A.). 

(Corominas). 
(Coromina s). 
(Corominas). 
(Corominas) . 
(Corominas). 
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endrinera. 

endri·no. 

endrinu. 
indina. 

Aragón. (Borao). 
Ávi la. 
Cuenca, Vi llar de Ola­

lla. 
Toledo, Santa O lalla, 

E scalona. 
Valencia. 

Asturias, Pola de Lena 
y Mieres. 

A ragón. 
Castilla. 
Andalucía. 
Asturias . 
Andalucía, Sevi lla. 

(Rojas Clemente, Tex i­

dor) . 

(Borao, Pardo As so). 
(Alonso Herrera). 

(A. L. E. A.). 
(Alvarez Fernández). 

(A. L. E . A.). 

Curiosa pérdida ele la vibrante. Quizá por etimología po­

pular. 

indrina. 
indrino . 
lindrina. 

A ndalucía. (A. L. E. A.). 
Andalucía. (A. L. E . A .). 
Cuenca, Priego, Cas-

tillo de Abaráñez. 

La L - por aglu tinación del artículo . Se cla también en el sur 
de Italia: latri11a. 

silindro. Andalucía, Granada. (A. L. E. A.) . 

Cruce ele ciruela y endr·ino. 

Del btín vu lgar *jJnllw atrina parecen proceder las fo r ­
i11a s endn:n.a y andrina, que se extienden por tocla Castilla, 

León, Extremadura, Andalucía, A sturias y zonas ele Galicia, Por­
tugal, Aragón y Cata'luña (Tortosa '2

7
). La endrina es la voz cas­

tellano-leonesa para designar a la P. sp·inosa L. Su extensión a e-

27 ARABIA, lvlisce/á:Hca Folklórica, 167. 
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tual quizá se deba al infiujo del castellano en las lenguas y dialec­
tos ibéricos. En zonas periféricas, en ocasiones es voz sinónima 
ele otros lexemas para la denominación ele la ciruela silvestre; 
en otras ocasiones existe una eliferencia·ción ocasionada por el 
color, forma o tamaño. 

Está fuera de toda duela que la etimología ele endrina/andrina 
es el adj etivo latino atrina. No son convincentes las otras 
etimologías que propone García ele Diego (ele eirinina o ele /ú­

rundina). Habría sido, por lo tanto, una forma adjetiva latina 
que indicaba el color - lo mismo que cereola-, el origen de las 
voces hispánicas; color que, en la P . spinosa L., suele ser amo­
ratado o negruzco. 

La evolución hasta andrina se explica por sonorización de la 
dental entre vocal y vibrante simple, y una posterior epéntesis ele 
la nasa·], quizá producida para dar una mayor consistencia fo­
nética a la primera sílaba. Endrina se formaría por asimilación 
al prefijo en- . E s posible también pensar en un influj o de /a;ndre 
( < glrondine), aunque nos parece poco probable. 

Tanto la s formas con A- inicial como las que tienen E- están 
repartidas por toda la Península -menos en Cataluña 28

-, sin 
que, por consiguiente, pueda establecerse una repartición dialecta'l 
o ele otro tipo. 

La nasal intervocálica en la s forma s ga llegas - andrina, en­
drinar- indica que se trata el e un préstamo tardío. N o se puede 
afirmar -como hace C01·ominas- que sea "vocablo exclusivo del 
castellano", ya que documentos medievales leoneses y aragonese' 
atestiguan la forma ya en los siglos rx y x. 

AGRAK. 

abran)JOner. Cataluña, Pirineo ele 
Léricla. (M a sclans). 

Cruce con jJrunyoner. 

agranión. 
a.gran)JOner. 

(Hubschmicl). 
Cataluña, Pirineo ele 

Lét·ida. (Masclans). 

28 Con la excepción ele londrina. en Tortosa (Corominas) . 
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agrenyó. 
aíierú. 

Cataluña. 
Aragón. 

Metátesis R-Ñ > Ñ-R. 

araión. Aragón. 

(Corominas). 
(Aivar). 

(Aivar). 

En un documento medieval. Seguramente se trata ele una 
grafía de la na sal palatal. 

arán. 
arangón. 
arawyó. 
arawyón. 

aranyoner. 

ara-ñón. 

ara.íioner. 
ara{íonera. 
ara-ñonero. 

Vascongadas. 
Aragón. 
Cataluña. 

Catal uña. 
Valencia. 
Aragón. 

Navarra. 
Aragón. 
Navarra . 
Aragón. 

(Corominas). 
(Corominas, Masclans) . 
(Ibn Alügazzar, Ibn 

Al-Awam, Simonet). 
(Masclans) . 
(Cavanilles). 
(Corominas, Borao, Par-

do Asso). 
(Iribarren). 
(Palau, Asso) . 
(Iribarren). 
(Palau, Asso, Alvar). 

Al va r la el a con el significado ele 'acacia si'lvestre'. 

araíiú. 
argargoller. 

Aragón. 
Cataluña, Pracles. 

Forma extrañísima . 

garawyó. Cataluña . 

(Alvar). 
(Masclans). 

(Alcover). 

Por caída ele A- y epéntesis de vocal en el grupo GR. 

garawyoner. 
gargoller. 
mara Ji ón. 

Cataluña. 
Cataluña, Prades. 
Aragón. 

(Alcover). 
(Masclans). 
(Texiclor). 
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111wchacMana. 
pacharán. 

Cm ... rPUESTOS. 

Navarra. 
Pamplona. 

Del va sco basa (monte) y arán. 

jJacharonera. 
Santander. 
Pamplona . 

'Vendedora el e pacharanes'. 

urriarán. 
San tander. 
Navarra . 

'Ciruela ele Septiembre'. 

(Iribarren). 
(Ir ibarren). 

(Iribarren). 
(Iribarren). 

(Iriba rren). 
(Iribarrcn). 

E l único lexema no románico es agranio (mapa núm. IV), 
que se extiende por todo el antiguo reino ele Aragón (Aragón, 
Cata luña y Valencia), Navarra, Vascongadas y zonas ele San­
tander. E s el término oriental para la P. spinosa L., ya que, en 
estas zonas, los derivados ele pruna 20 (en Cataluña) y ele cereo/a 
(Aragón, Nava rra, etc.) sirven para designar a la P. domestica L. 

Holder da una raíz *aran- céltica para la ciruela silvestre. 
Meyer Lübke, Hubschmid y otros supon en una forma agranio-one 
que sería la que se extendería por el celta peninsular. Menéndez 
Pida! pien sa que la palabra arán entró en el vasco por conducto 
románico, pero, ele ser así, debería haber entrado la forma por la 
nasal palatalizada; ¿no sería más lógico suponer que la voz vasca 
se hubiese debido a la invasión de los celtas ele ' briga' (etimología 
ele Holder) y que ara·í/ón. perteneciese a los celtas ele 'dunun ' (eti­
mología ele Meyer L i.ibke)? Confirmaría nuestra hipótesis la dis-

20 Hecha la salvedad de las formas pntneller, pnN1Ón, etc. En el do­
minio cata.lán a>lternan para la P. spiuosa L. los derivados de pruua y los 
de agmn; as í, en la parte sur ele Andorra predomina araiión y en la zona 
norte priiión. En Les E scaldes se dan la s dos forma s. 
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tribución geográfica actual del lexema con JN/, que se corres­
ponde con lo que fue el dominio ele la última invasión celta. Por 
otra parte, la consonante velar sólo aparece hoy en Cataluña; ¿se 
perdería en Aragón por influjo va sco ? Las forma s sin consonante 
velar en Cataluña irían contra esta hipótesis y apoyarían una 
pronunciación ag-ra-nio, con pér<iicla ele la con sonante velar im­
plosiva . 

L as etimologías que explican la forma aragonesa aranon a 
partir del vasco arárn, (Iribarren) (Dic. R eal Academia Espailo/a, 

r 970) son erróneas. 
En el oeste ele Sicilia quedan todavía algunas formas derivadas 

ele agranio (raño lu, agraií, arjda.i1olu, ardiFíolu), seguramente 
restos ele la dominación ca tala no-aragonesa. 

cerigúela. 
cer·igiiello. 

Asturias. 
Aragón. 

CEREO LA. 

(Canellada). 
(Aivar). 

"Puede pensarse en influencia ele cereza; la i > e por la 
presencia del wau subsiguiente" (Alvar). Parece también 
·lógico pensar en una conservación de la E latina, como su­
cede en otra s zona s ; con servación debida, tal vez, al influj o 
de cera . 

ceroja. Santander. 
e erala. Galicia. 
e eral! o. Galicia. 
I' CYU.}IG/, Asturias. 
cidruela. Periana, Málaga. 
ci!ucra. Andalucía, Sevilla 

Málaga. 

Metátesis R- L > L -R. 

cirerer. 
ci?·golero. 

Castellón. 
Andalucía, Almería. 

y 

(García Lomas). 

(Sobrei ra) , 
(Rato) . 

(A. L. E. A.). 

(Baldinger). 
(A. L E. A.). 
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Extraña forma. No creemos que se deba a una consonati­
zación ele la w, sino, más bien, a la epéntesis ele la conso­
nante favorecida por w posterior y una posterior pérdida 
ele la w entre velares. Podría pensarse también en una 

analogía con cirgiielo. 

cirgolleta. 
cirgüela. 

cirg,iielero. 

cirgúelo . 

cirgüeyu. 
cirguola. 
cirguoyu. 
cirigiiela. 

cirojal. 
cirola. 

cirolal. 
cirolar. 

ciroleiraj o. 
cirolero. 

cinte jera. 
cinte jo . 
ciruelar. 

Aragón, J aca. 
M urcia. 

Aragón. 

A nda lucía . 
Hispanoamérica. 

M urcia. 

Mmcia. 
A ndalucía. 
Asturias. 

Asturias. 
Asturi as. 
Galicia. 

L eón, Vi llacidayo. 

Galicia. 
Asturias, occidente. 

Asturi as, P ra vi a . 
León. 

Galicia . 
Aragón. 
Rioja. 
León. 
A ndalucía. 
Valencia. 

Valencia. 
Asturias. 

(Alvar). 
(García Soriano, M. Pi­

da!). 
(García Soriano, M. Pi -

da!). 

(A. L. E. A.). 
(Lenz, H. Ureña) . 
(Vergara, García So-

r iano). 
(Vergara) . 

(A. L. E. A.). 
(Lluza) . 
(Alvarez Fernánclez) . 
(Alvarez Fernánclez) . 
(Sarmiento; recogidos 

también por nosotros 
en Padrón y en Car­

vallo, Coruña) . 
(Millán). 
(M. Pida!, Sarmiento). 

(Acevedo ). 
(A vello). 
(Zamora Vicente, Casa-

do Lobato). 
(Sarmiento). 
(Pardo) . 

(Goicoechea). 
(Fernán González). 

(A. L. E. A.) . 
(Clemente). 
(Clemente) . 

(Neira). 
(García Soriano, Zamo -
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ciruelero. Murcia. 
Castellón. 

ra Vicente). 
(García Soriano, Zamo­

ra Vicente, Baldin­
ger) . 

"En Murcia [ ... ] se han cruzado tendencias denominativas 
catalanas y castellanas: el impulso hacia una sufijación con­
secuente partió del catalán, por lo cual los nombres cata­
lanes en -0 cerezo, cinte/o pasaron a cerecero y ciruelero" 
(BALDINGER). 

ciruelu. Asturias. (Lluza) . 

Con el significado de 'persona atontada'. 

ciruello. Aragón. (Alvar). 
ciruilu. Asturias. (Neira). 
cirulal. Asturias. (Fernández). 
cirular. Asturias, occidente. (Rodríguez Castellano). 
cirulera. Asturias, occidente. (Rodríguez Castellano). 
ciruolar. Asturias. (Alvarez Fernández). 
sausirolé. Salamanca. (Corominas, Lamano) . 
sirgiiela. Aragón, Huesca. (M. Pidal). 

Andalucía. (A. L. E. A.). 
sirolero. Andalucía, Huelva. (A. L. E. A.). 
siruela. Aragón, Huesca. (M. Pidal). 
zarollo. Galicia. (Sobreira). 

De todas las forma s adjetivales latinas para designar a la 
"ciruela del color de la cera" sólo ha pervivido cereola. Sus 
derivados pasaron a significar "ciruela de cualquier color" muy 
tempranamente. Fue el término propio de León, Castilla y Ara­
gón, ·dándose después, por influjo castellano, en Ga1icia, Asturias 
y Valencia. Es el único que ha pasa•do a Hispanoamérica. 

Además de cereolum hay que suponer un cereoleum o 
cendeum para las formas con palatalización de la conso­
nante lateral que se dan en Aragón ( cerig·iiello y cigolleta), As­
turias ( cirgiieyu y cirquoyu), Santander ( ceroja) y Valencia 
(ciruejo). 
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Esta formación ele LY la encontramos atestiguada en docu­

mentos del siglo x: ce?'oliares (S. Vicente de Oviedo, año 949) 
y cerulewm (Glosa de Endura). 

Por influjo del castellano, los derivados de CEREOLA se 

han extendido por todos los dialectos y lenguas hi spánicas. 

ToPONIMIA. 

Para nuestro estudio hemos utilizado el Nomenclátor de I900 

del J. N. de Estadística, el Dic. Geog?'áfico ele MADOZ, la Enci­
clopedia Espasa-Calpe, las Relaciones Topográficas hechas por 

orden ele Felipe II, los libros ele M. ALVAR (Toponimia), de 

C. G. CoRONA, -de ELcOCK y los artículos ele HuusCI-IMID (To­
ponimia) y ele RoHLFS que se citan en nuestra bibliografía. Amén 

ele' los topónimos que nos han proporcionado otros libros ( Orí­
genes, etc.) . En los casos ele duela hemos manejado los mapas 

rJ so.ooo, aunque, como es lógico supone1·, no los hemos estudiado 

todos con detalle. 

Cuando hemos logrado la ubicación exacta ele un topónimo, lo 

hemos señalado en los mapas quinto y sexto. El quinto desarrolla 

la numeración que cada topónimo localizado lleva en las li stas 

y el sexto la repartición etimológica ele los mismos. 

En los mapas siete al once están señaladas las provincias en 

las que se encuentran los topónimos cleriva·clos ele la palabra que 

figura en cada uno ele ellos. 

PRUNUM. 

ABRUNAZAL (EL): (90), El Villar ele Santiago, Babia, León. 

ABRUNEIROS: (74), caserío, Ovieclo, Villayón, Luarca, 31 habi­

tantes. 

AnRUNHAES, LLANURA DE: (77) , Portugal, La mego, 8oo habitan­

tes. Beira Alta. 

ABRUNHAL: pueblo, Portugal , feligresía ele Ferneclo, conc. de 

Arouca, Beira Alta. 

ABRUNHEIRA: ocho pueblos, Portugal, feligresías ele Ajucla (Opor­

to), Verricle (Figueira cla Foz) , Ramalhal (Beira), etc. 
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ABRUNHE1ROS: (78), pueblo, Portugal, fe ligresía ele Fegr im, 
conc. ele Amarante (Fraz-os-1\IIontes). 

ABRUNHOSA: pueblo, Portugal, feligresía ele Villa Boa, conc. ele 

Sattan . 
ABRUNHOSA: pueblo, Portugal, fe ligresía ele .Cunha Baixa, conc. ele 

Mangualcle, 300 hab ., Beira Alta. 
ABRUÑEDO : (91), aldea, Coruña, ayunt. ele Laracha. 
ABRUÑEDOS (75), a ldea, Coruña, fe ligresía ele Sta. M.a ele Villa­

clavil, municipio ele Arzúa. 
ABRUÑEmos: (76), aldea, Coruña, sufragánea ele S. Antonio Bor­

guera, munic. ele N eela , 54 ha bit. 

ABRUÑEROS: (83), Ovieclo, ayunt. de Navia. 
AnRuÑmo : (82), a ldea, Coruña, sufragánea ·ele S. Pedro ele Anca, 

munic. ele Anca, 34 habit. 
BRINHOS1NHO: (79), puebl·o, Portugal, distrito ele Braganza, 

220 hab. 
BR1ÑIDELO: (84), Orense, munic. ele Lovios. 
? BRrÑo: Coruña, munic. de Cabana. 
BRUNHÚS : (8o), Portugal, distrito de Coimbra, conc. ele Soure, 

200 hab. 
BRUNI-roso: (81), Portuga l, di str ito ele Braganza, conc. ele Mo­

gaclouro. 450 hab. 
BRUÑEIRAS: lugar, Ponteveelra , ayunt. ele Setaclos. 
DRUÑEL: (89), arroyo, J aén, Cazarl a, se une al río Q uesada o 

Toya. 

BRUÑIDo: (85), luga r, Pontevedra, ayunt. ele La Estrada. 
BRUÑOLA: (88), lugar, Gerona , part. jud. de Sta. Coloma de 

Parnés. 

GRUÑEDO: (92), lugar, L ugo, ayunt. ele Pastoriza . 
GRUÑEDO: (87), lugar, Lugo, ayunt. ele Castroverde. 
GRuÑIDo: (86), lugar, Lugo, ayunt. ele Bóveda. 
? PR1NAS: Navarra (Becerro ele Leire 53, año uor) . 

PRUNA: (7), Sevilla, part. jucl. ele Morón ele la Frontera, 
4 .876 hab. Es ele origen romano; en 1457 era sólo un castillo 
clespob!aclo. El 17 ele octubre del mismo año lo dio el Rey 
E nrique IV a D. Rodrigo de Ribera con obligación ele po­
blarlo y r eedificar la fortaleza como frontera ele moros. E n 
1482 se había cumplido ya esta disposición. 
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PRUNADIELLA: (9), barrio, Oviedo, munic. ele Riosa. 
PRUNALES: (93), Oviedo, munic. ele Parres. 
PRUNAMALA: (73), masía, Barcelona, San Sadurní ele Noya. 
PRUNATELL: Cataluña, "Topon. ant. Nom. d'un torrent que 

apareix anomenat en un doc. del siglo xrn: Cum capo rocha 
et en torrente prunatell doc. a. 1277" (Alcover) . 

? PRUIT (S. A nch·eu): (6), Barcelona, Vich, en una montaña. 
PRUNEDA: {30), Oviedo, ayunt. de Nava. 
PRUNET: (8), Léricla, "Topon. que amb Bellpuig compon un mu­

nici en e'! cantó de Vin¡;a" (Alcover). 
SEMPRONIANA (S. Martín): (r7), Ovieclo, part. jucl. ele Cangas 

de Tineo. 

Prunttm (mapa VII) ofrece topónimos en Cataluña, Asturias, 
Galicia y Portugal. Si comparamos el mapa I con el VII, llegare­
mos a la conclusión que cuando hoy encontramos el lexema en 
Valencia, Murcia y Huesca es por influjo de la lengua catalana. 

La ausencia de topónimos en Santander creemos se debe a 
que el uso de este término en dicha provincia es influjo del as­
turiano. 

Aunque no se encuentren topónimos derivados ele prunum 
en el reino de León, es necesario pensar que el substantivo se dio 
por todo el reino, dado e·l uso abundante que, del vocablo, todavía 
nos ofrecen las provincias leonesas. 

Más problemática es la aparición ele nombres de lugar en An­
dalucía. Solamente existen dos: Pruna (Sevilla) y Bnmel (Jaén). 
Al no coincidir con las zonas donde hoy se dice bruño, tenemos 
que admitir una mayor extensión del término en la antigüedad. 
Sin embargo, ello no es óbice para que podamos seguir pensando 
en una colonización o repoblación ele la Reconquista . Brunel po­
dría ser ele origen catalán .por la terminación; sin embargo, la 
sonorización de la labial no es normal (sólo un caso) en la topo­
nimia del Este .peninsular, por lo que hay que suponer más bien 
influjo de mozárabes {leoneses autóctonos; el árabe, como es sa­
bido, carece de labial sorda oclusiva). 

En Navarra existe Prinas, pero su etimología es dudosa. 



TOPONIMIA DE «PRUNA DOMESTICA» L. Y «PRUNA SPINOSA» L. 69 

CEREO LA. 

CERESUELA: Huesca, Bol taña, casa de Yeba (Elcock). (Es posible 
también de cemsia.) 

CEROLLEDAS (r9), Teruel, part. jud. de Valderrobles. 
? CIHUELA: (I3), Soria, diócesis ele Sig'üenza, 548 hab. 
? CrJUELA: (r4), Granada, part. jud. ele Santa Fe, 1.237 hab. 
? CrLIEZA: (I5), Burgos, part. jud. del Valle ele Mena, ro hab. 
CrRILLUELOS: (94), Teruel, part. jucl. Cuevas Labradas. 
? CIRIÑUELA: (72) , Logroño, munic. ele Cirueña. 
CIRUELA: Soria, término municipal ele Paones, I75 hab. 
CIRUELA: (I), caserío, Ciudad Real. 
CIRUELAS: (2), Guaclalajara, cerca del Henares, 33I . hab. E n las 

Relaciones to·pográficas de los Pueblos de Espaiía hechas por 
orden ele Felipe II, el pueblo tenía !40 vecinos en el año I 58!. 

CIRUELOS: villa, Guaclalajara, término municipal ele Luzón. 
CIRUELOS : lugar, Segovia, término municipal ele Praclales, I27 hab. 
CIRUELOS o VrLLARREAL : (3), Madrid, Aranjuez, 443 hab. Es-

tuvieron allí los restos ele S. Raimundo, abad el e Fitero. 
CIRUELOS: ( 10), Toledo, O caña. 426 l1ab. Ya aparece en los D o­

cumentos Linqüísticos de Es¡;aFía (año u8r, núm. 260) y en 
la Primera Crónica General ele ALI'ONso X: 

"Enterráronle en la vil la que dicen c;iruelos, cerca To­
ledo" (pág. 667, b, 2I [Ed. Gredas] , I955). 

Nuevamente se encuentra citado en la s R elaáones el e Feli­
pe II, año I576, con II2 vecinos. 

CIRUELos : ( Ir) , Guadalajara, part. jucl. de :Molina, 243 hab. An­
terior a l siglo xnr. 

CIRUELOS DE CERVERA : (4), Burgos, part. jucl . de Lerma, 

319 hab. 
CIRUELOS DE CocA: (9), Segovia, part. jud. ele Sta. M." la Real 

de N ieva, 281 hab. 
CIRUELOS DE SEPÚLVEDA : (12) , Scgov ia. 
? ClRUEÑA: (20), LogToño, part. jucl. ele Sto. Domingo, 405 hab. 

Ya en la Crónica Najerense Cironia (M. PIDAL, ReliqHias, 
pág. 34). En la P1·imem Cró·nica General de A LFONSO X: 
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"El rey enniol dezir que en Ciruenna" (pág. 410 b, 2 1 

[Ed. Gredas], 1955). 

CrRUGEDA: Teruel, part. jucl. A liaga, 177 hab. 
? SrJUELA: (71), cortijo, Badajoz, Monterrubio ele la Serena. 
SIRUELA: (r6), Badajoz, part. jud. de Herrera del Duque. 

Los topónimos derivados de cereola (mapa VIII) se ex­
tienden por Castilla, Aragón y Ex:tremaclura. Ya vimos cómo en 
la Edad Media se utilizaba el substantivo en Asturias y León, 

por lo que, aunque no haya restos topónimos, no nos atrevemos 
a afirmar que sea un término importado ele Castill a por el reino 
astur-leonés; aunque sí sería pen sable un estado ele lucha entre 

pruna, cereo/a y, quizá, damascena . 
La toponimia nos muestra que los derivados ele cereola 

en Galicia y Cataluña son castellanismos. 

DAMASCENA. 

? ALMACÉN : (45), aldea, Lugo. 
ALMJWEIRAS: (49), Pontevedra, ayunt. ele Puenteareas. 
ALMEGEIRA: Coruña, Laracha. 
AMEIGEIRA: {46), Ponteveclra, ayunt. de Salceda. 

AMEIGEIRA: (37), Pontevedra, ayunt. ele Crecente, 204 hab. 
AMEIGEIRA {S. BERNABÉ DE): (37), Ponteveclra, ayunt. ele Cre-

cente, 840 hab. 
AMEIGEIRAS: (47), Lugo, ayunt. ele Trasparga. 
AMEGEIRAS: Coruña, ayunt. ele Aro. 
AMEIGEIRAS: (48), Coruña, ayunt. el e Ca rcaJ. 
AMEIGEIRAS: Lugo, ayunt. de Mura s ele S. Pedro. 

AMEIGEIRAS: (50), Lugo, ayunt. de Saviñao. 
AMEIGENDA: (51), lugar, Coruña, part. jud . de Negreira , ayunt. ele 

Ceé. 
AMEIGENDA: (52), Coruña, part. jud. ele Carballo, ayunt. de Ca­

baña. 
AMEIJEIRA: (38), Pontevedra, munic. de Gondomar. 

AMEIJEIRAL: (39) , aldea, Coruña, munic. de Sada. 
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AMEIJENDA: aldea, Coruña, munic. ele Canduas. 
AMEIJENDA: (40 ), aldea, Coruña, munic. de Amés. 
AMEIJENDA (SANTIAGO DE): (41), parroquia, Coruña, mumc. de 

Amés. 
AMEIXAL o AMEIXIAL: (31), lugar, Portugal, munic. Estremoz, 

cerca ele Évora, 625 hab. Ya existía en el siglo xvn. 
AMEIXAL: (32), Portugal, distrito de Faro, I.LfSO hab. 
AMEIXOEIRA : Portugal, Ma~ao, Abrantes. 
MEIXEDO {NossA SRA. DA NATIVIDADE): (33), Portugal, provin­

cia ele Traz-os - Montes, distrito ele Villa Real, conc. de 

.i\l[ontalegre, 340 hab. 
MEIXEDO (SANTO ANDRÉ): (34), Portugal, provincia ele Traz­

os- Montes, di strito y conc. de Braganza, 390 hab. 
MEIXEDO: (35), Portugal, provincia ele Miño, distrito y conc. ele 

Viana do Castello, 500 hab. 
MEIXEDE: (36), Portugal, provincia de Traz-os- Montes, dis­

trito de Villa Real , conc. de Montalegre, 250 hab. Ya exi stía 
en el siglo XIII. 

Son posibles también: 

? MEI.ZARA: (42), lugar, León. munic. de Chozas ele Abajo. 
? MEIZARAN: (43), a'idea, Lugo, munic . de Nogales. 
? MEIZINHOS: (53), Portugal, provincia de Traz-os- Montes, 

distrito de Braganza, cotL de Mogaclouro, 640 hab. 
MEizo: (44), lugar, ·orense, munic. de Castello ele Miño. 

Damascena (mapa IX) sólo ha dejado topónimos en el 
Oeste penin sular (Galicia y Portugal). Según estos resultados, la 
ciruela damascena fue sólo una varieclacl de la P. domést-ica L. en 
el resto de la Península. En León, podría proceder ele esta eti­
mología el topónimo M eizara. 

A'.l'R I NA. 

ANDRÍN : (66), lugar, Asturia s, munic. de Llanes. 
ANDRINAL: (67), Santander, part. jud. ele Vill acarrieclo, ayunt. de 

S. Pedro del Romeral. 
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ANDRINAL: (68), garganta, Ávi'ia, part. jud. del Barco ele Ávila. 
ANDRINAL: (70), arroyo, Cáceres, part. jud. de Logrosán, se une 

con el río Ruecas. 

ANDRINALES: (64), Ovieclo, ayunt. de Piloña. 

ANDRINos (VALLE) : Documento ele León, año 9I S y Primera 
Crónica General (pág. 6o8 b, 35. Ecl. Greclos, I9SS). 

ANDRINOSO (V AL): (69), Burgos, Documento de Lenna, año II48. 

ENDRINAL: (65), Salamanca, part. jucl. de Sequeros, 936 hab. 
Aparece en CovARRUBIAS. 

ENDRINALES: (<)6), caserío, A lbacete, part. jucl. de Alcaraz. 

Atrina (mapa X) aparece en la toponimia ele Asturias, 

Santander, Burgos, Ávila, Salamanca, León, Cáceres y A lbacete. 

En vista ele estos elatos, se impone .pensar que cuando hoy en­
contramos endrina o andrina en Aragón, Cataluña o Galicia se 
trata ele préstamos del castellano o del astur-leonés. 

AGRAN. 

ARAGNONIBUS. V . ARAÑONES: (Sta. Cristina, leg. 388. S. xnr. 
ALVAR). 

ARAIONES. V. ARAÑONES: (Sta. Cristina, leg. 38I, año II52, 
ALVAR) . 

ARA YÓN: Ovieclo, ayunt. ele Cangas de 'fineo. 

ARANIONES. V. ARAÑONES: (Sta .. Victoria, leg. 477, año IIIS, 
ALVAR). 

ARAÑÓ: {6o), Lérida , part. jucl. ele Cervera, 792 hab. Existía ya 
en el siglo XIII con el nombre ele Castro Arigeñi . 

ARAÑÓ: Coruña, part. jucl. Padrón. 
ARAÑONERA: Aragón, Toda. 

ARAÑONES: (62), Aragón, Canfranc. 

ARAÑONET: lugar, Gerona, agregado al mumc. ele Gombreny. 

ARAÑUEL: (58), mumctpw, Castellón, part. jucl. ele Viver, 

856 hab. 

MARAINGONE. V. MARAÑÓN: (59) (Becerro de Leire, 202-203 . 
Año ros6. CoROMINAS). 
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MARAINIONE. V. MARAÑÓN: (59) (Becerro de Leire, 195-197· 
Año ro64. CoROM1NAs). 

lVIARANIONE. V. MARAÑÓN: (59) (SERRANO, Cartulario de San 
MilPán, 220 y 227. Año I07S· CoROM1NAS) . 

MARANIONES. V. MARAÑÓN: (59) (ARIGITA, San Miguel de Ex­
celsis, 221 y 205 . Año II43· CoROM1NAs). 

MARANION1. V. MARAÑÓN: (59) (SERRANO, Cartulario de San 
Millán, 183, 194. Año ro6s. CoROM1NAs). 

MARA1NUM. V . MARAÑÓN: (59) (ARIGITA, Los priores de la Seo, 
ro. r 138. CoROMJNAs). 

MARAÑÓN. V. MARAÑÓN: (59) (AR1G1TA, San Miguel de Ex­
celsis, 26.209. Año 1149. CoROM1NAS). 

? MARAÑÓN: (54) , arroyo, Ciudad Real, part. jucl. ele Valdepe­
ñas 30

• 

? MARAÑÓN: (SS), caserío, Ciudad Real, part. jucl. Manzanares. 
MARAÑÓN: (59), lugar, Navarra, valle ele Aguilar, part. jucl. ele 

Estella, 547 hab. 
? MARAÑOSA: (56), caserío, Albacete, part. jucl. ele Alcaraz. 
? MARAÑOSA (LA): (57), caserío, Cuenca, part. jucl. ele Motilla 

del Palancar. 
? MARAÑOSA (LA): (63), cortijada, Jaén, munic. ele Orcera. 
MARAYNÓN. V. MARAÑÓN: (59) (LACARRA, Familias de Fueros, 

XIII, 70. Año II74· CoROMINAs). 
MARAYNÓN. V. MARAÑÓN: (59) (LACARRA, Fmnilias de Fueros, 

XI, 68. Año 1154. CoROM1NAs). 
VALDARAÑÓN: (61), Aragón, Villanúa. 

La toponimia de arán (mapa XI) coincide con la distribu­
ción geográfica del substantivo, 'lo cual confirma lo dicho en pá­
ginas anteriores. Incluso existe la distinción entre las formas 
amñ (Navarra, Aragón, Cataluña) y arán (Vascongadas) 
en su derivación arantza. El Armí1ó ele Coruña puede venir de 
otra etimología. 

Existen MaraJ'ión y Marañosa en Ciudad Real, Albacete, 
Cuenca y Jaén, pero pueden derivarse de mara.Fía, por lo que 
no los hemos incluido en el mapa. 

so Ver MALKIEI., The etymology of Spanish. "mamila.", BHisp. L, 1948, 

págs. 147-171; y CoROMINAS, s. v. :Maraña. 
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Ivl vxu M. 

NISAL: Ovieclo. 
N ISA LES: Ovieclo, ayunt. el e Sala s. 

De ·my:r1.~m sólo hemos encontrado dos topónimos, y ambos 
en Asturias, lo que hace pensar que podría ser esta región el foco 
irracliador ele la palabra por Galicia y León 30

• 

En Hispanoamérica, como v.amos a comprobar, só lo se re­
gistra ciruela: 

Argentina. 

CIRUELO: paraje poblado, prov. de J ujuy, departamento de 
Humahuaca. 

Costa Ri ca . 

CIRUELAS: río, nace en los montes ele Barba, al Norte de 
Gallito, sigue al Suroeste por los cantones ele Santa Bár­
bara y Alajuela. Desagua en el río V irillla. 

CrRUELlTAS: barrio, comarca ele Puntarenas, en las orillas del 
río Ciruelitas; 280 hab. Este río nace en el cerro de los 
Gua tu sos y desagua en el golfo ele N icoya, al Norte de 
Puntarenas. 

e u b a. 

CIRUELOS: lugar, prov. ele Oriente, part. jud. ele Gibara , 

500 hab. 

C h i 1 e . 

CIRUELOS: aldea, prov. de Co'lchagua, elepart. de S . Fer­
nando. 
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Honduras. 

CIRUELITO: caserío, depart. de O lancho, munic. de S. E s­
teban. 

CIRUELO: aldea, clepart. ele O lancho, munic. ele S. E steban . 
CIRUELO (EL): aldea, clepart. ele Tegucigalpa, munic. ele 

Ojojona. 

Méjico . 

CIRUELA: rancho, estado ele Hidalgo, mumc. ele Chapu lgua­
can, 200 hab. 

CIRUELA: rancho, estado ele S. Luis Potosí, munic. ele San 
Martín, 90 hab. 

CIIWELAR: ranchos. 

E stado Municipio H abitantes 

-------
Guerrero. Cuautepec ... . .. . .. ... . .. ... 64 
Guerrero: Atoyac de Álvarez 163 
J al isco. Hostotipagrullo ... ... ... ... so 
Veracruz. Citlaltepec ... 130 
Veracruz. Tautoyuca ... .. . . .. .. . ... . .. 400 
Veracruz. Tempoal 400 
Veracruz. Cotaxtla ... ... ... ... ... ... 44 

CIRUELAS: rancho, estado de S. L uis Potosí, mun1c. de 
S. Vicente, 3I5 hab. 

CIRUELITOS: rancho, estado y munic. de Sinaola, 40 hab. 
CIRUELO: río, estado ele Oaxaca, distrito de Yantepec, des­

agua en el río Costoche. 
CIRUELO: ranchos. 
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Estado 

Guanaj u ato. 
Jalisco. 
Jalisco. 
Michoacán. 
Michoacán. 
Oaxaca. 
Oaxaca. 
Oaxaca. 
Sinaola. 
Tepic. 
Veracruz. 
Veracruz. 
Veracruz. 

Municipio 

Acámbaro .. ... ...... . 
Bolaños .............. . 
Mexquitic ........... . ..... . 
Tacámbaro ......... .. ... . 
La Huacana .............. . 
Barrio ele la Soledad ele Petapa. 
Sta. M." ele Yozocañi ... 
Santo Niño ele Ohochos 
Rosario .. . ... .. . 
Sta. M." del Oro 
Temapache 
San Carlos ..... . 
Tantoyuca ..... . 

CIRUELOS: ranchos y lugares. 

Estado 

Guerrero. 
Jalisco. 
Oaxaca. 
Sinaola. 
Tepic. 

Panamá. 

La Unión 
Tecolotlán 
S. Miguel 
Concordia 

Municipio 

China lapa 

Jala .......... ......... .... . 

Habitantes 

ro6 
10SJ 
100 

135 
61 

75 
72 
83 

I07 
57 

124 

258 
62 

Habitantes 

CIRUELA: lugar, prov. ele los Santos, di strito de Pesé. 
CIRUELAS: caserío, prov. de Veraguas, distrito ele S. Fran­

CISCO. 

P er ú . 

CIRUELO: caserío, departamento de Cajamarca, prov. ele Jaén. 
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República Dominicana. 

CIRUELOS (Los): aldea, distrito de Montecristo, munic. de 
Dajabón. 

CIRUELOS (Los): aldea, prov. y mumc. ele Santiago. 
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M ,I J'A I gco. i ing . PuuNUM. 

MAPA li geo. Jing. DAMASCENA. 



MAPA UI gco. ling. M YXA. 

MAPA IV geo. ling. ARÁN-AGRANIO. 



M,•\PA V topónimos ubicados. 
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MAPA VI topónimos ubicados. 



MAPA VII toponimia PRU NA . 

MA PA VIII toponimia CEREOLA. 
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MAPA IX toponimia D AMASCENA. 
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MAPA X toponimia A r RINA. 



MAPA XI toponimia AGRAN. 


